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RESEÑAS 
será seguido para lo refe ren te a Vio-
lencia y desarrollo humano. En cada 
apartado. Hidalgo Z apata ha creído 
que la caza consecutiva de citas es 
igual que el análisis de una evolu-
ción . También hay nove lis tas que 
creen dar la sensación del paso del 
tiempo cuando narran lo que ocurrió 
a las seis. a las siete y a las ocho. 
Nunca sabré por qué a ciertos in-
vestigadores les está prohibido ex-
poner ideas en un párrafo continuo 
y articulado. Eso los obliga a frases 
cortadas de dos o tres líneas que con-
forman, ellas solas, un párrafo ente-
ro. Pero, si no hay siquiera ideas en 
el texto, si cada párrafo es la ilustra-
ción perfecta del lugar común y re-
sulta, además, la dicha de los cazado-
res de gazapos, parece que quejarse 
es inútil o por lo menos inse nsato . 
Los conceptos importantes le ·han 
quedado grandes a la autora; ella ha 
decidido reducirlos hasta hace rlos 
caber en este ensayo de bachille r, en 
el cual la literatura es apenas un ca-
sual objeto de comentario, una víc-
tima de glosas simples. 
Las opiniones anteriores podrían 
ser consecuencia de intole rancia o 
de amargura. Si así fuera probado, 
a l reseñista le será admitido por lo 
me nos e l siguie nte reproche: pue-
de habe r mala o rtografía, gra mát i-
ca lame nta ble . ideas s uperflu as: 
pero más grave que todo eso es el 
poco cariño que esta ensayista le 
tiene a sus libros. 
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Colombiano escribe 
sobre rusos 
El erotismo del cielo. 
Una introducción a la historia social 
de la literatura rusa moderna 
Henry Luque Muñoz 
Manizales, Editorial Manigraf. 1999. 
15 I págs. 
La literatura rusa del siglo X IX se 
ha convertidó hace tiempos en uno 
de los capítulos fundamentales de la 
historia de la cultura unive rsal mo-
derna. El interés que despie rta 
-contrariamente a lo que se podría 
pensar- no está en un presunto exo-
tismo sino, por el contrario , en la 
manera como muchos de los escri-
tores de ese país lograron expresar 
problemas centrales de la moderni-
dad occidental. 
l ván Turguéniev introduce, en su 
novela Padres e hijos, el término ni-
hilismo , que posteriormente sería 
fundamental en la filosofía e uropea. 
Dostoievski, en Los hermanos Kara-
mázov, muestra, con su celebre fra-
se según la cual si Dios no ~xiste todo 
está permitido. todo el desgarrón éti-
co y vital que implica e l fenómeno 
de la secularización, que llegó a uno 
de sus puntos culminantes e n el si-
glo XIX. 
Los dos casos anteriores constitu-
yen sólo dos ejemplos que tal vez sean 
sintomáticos de un curioso proceso de 
diálogo e nt re Rusia y Europa occi-
dental que sospecho que, al me nos e n 
el mundo de le ngua española, no ha 
sido lo suficientemente estudiado. 
Los gra ndes autores rusos. desde 
Nicolái Gógol hasta Vladímir Nabo-
kov, nos llegan como caídos de una 
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región que desconocemos y que con-
side ramos tre me ndamente lejana y. 
sin e mbargo. nos hablan de temas y 
problemas que sentimos tremenda-
me nte cerca. 
Sin duda, un trabajo que ayudará 
a iluminar el mundo socia l en el que 
se desarrolló la obra de estos escri-
tores contribuiría a llenar ese vacío . 
Por eso, la llegada a mis manos del 
ensayo de He nry Luque Mui'loz - El 
erotismo del cielo. Una introducción 
a la historia social de la literatura rusa 
moderna- despertó en mí una gran 
expectativa que , lamentableme nte . 
no llegó a satisfacer plenamente. 
La inevi table brevedad del ensa-
yo -producto de un curso de tres 
días dictado en Maniza les- podría 
servir de disculpa parcial a sus debi-
lidades. Sin embargo. tengo la im-
presión de que e l problema no estu-
vo tanto en la brevedad como e n el 
no saber seleccionar los temas fun-
dame ntales y perder de m asiado 
tiempo con asuntos que hubie ran 
podido omitirse, darse por sobreen-
tendidos o ser enmarcados dentro de 
otros aspectos de mayor relevancia. 
Especialmente el primer capítu-
lo. titulado "La pasión de la Rus'', 
es absolutamente desespe rante e n 
ese sentido. Ya el comienzo. pone al 
lector en guardia fre nte a los prole-
gómenos que lo esperan: 
" Las raíces de la literatura rusa 
moderna, se re montan a la influe n-
cia ortodoxa griega y aun tiempo 
atrás" (pág. 1). 
Con igual derecho, se podrfa de-
cir que e l origen de toda lite ra tura se 
remonta a los tiempos del origen del 
le nguaje, pe ro e l que quie ra hace r 
una histo1ia de cualquiera época li-
teraria partiendo de esa base corre el 
riesgo de perderse por el camino e n 
los laberintos de la etnología. 
Luque Muñoz se pierde en los la-
be rin tos de la his to ria guiado por 
conce ptos que guia ro n historias na-
cionales de la lite ratura e n el s iglo 
XIX y que actualmente están e n en-
tredicho. Luque Muñoz hab la de l 
"alma rusa'' com o Menéndez v 
Pe layo hab laba de l ··espíritu espa-
ñol" y tie nde a in teresa rse por lo que 
presunta mente dife renciaría a Ru-
sia de l resto de Europa. El prime r 
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ck mc nl(l claro e n ese ~e ntído es la 
confes ió n o rtodoxa griega. q ue mar-
en una distancia frent<: a la Europa 
occidental cató lica y protestante. Sin 
duda. ahí puede e tar e l o rigen de 
una diferencia. o obstante. puede 
pe nsa rse qu e la impo rtancia de 
Dosto ievski \' o tro auto re rusos. 
pese a que algunos te ndie ra n a la 
C!-.l avofilia. no está en la expresión 
de esa difere ncia sino e n la expre-
sión de problemas comunes a la Eu-
ro pa moderna. 
Po r lo tanto. lo que habría que 
preguntarse sería por los puntos de 
contacto . muchas veces traumáticos. 
En . u ánimo de ver diferencias, apo-
yado en o tros autores con la misma 
tendencia. Luque Muñoz tiende ade-
más a encontrar elementos caracte-
rísticos de la confesión ortodoxa que 
han estado presentes en todo el cris-
ti anismo. Así. por ejemplo. Luque 
Muñoz ve como algo típico ortodoxo 
la tendencia a .. terrenalizar'' lo divi-
no . sin advertir que esa tendencia 
es tá viva e n la Europa occiden tal 
desde la Edad Media, como lo mues-
tra la obra del hereje Gioacchino da 
Fiore e incluso algunos aspectos de 
la obra de Dante. 
De esa tendencia a terrena l izar lo 
divino. Luque Muñoz hace derivar 
cierto tono misional de la lite ratura 
rusa, como si en innumerables auto-
res de otras literaturas no hubiera 
habido también cierto tono misional. 
En todo caso, ese tipo de hipótesis 
pueden dar origen a discusiones sin 
duda interesantes , pero no creo que 
sirvan para una introducción a la li-
te ratura rusa moderna. a menos que 
procure n ilustrarse a partir de ejem-
plos concretos de esa literatura, cosa 
que Luque Muñoz no hace. 
Tampoco he podido encontrar el 
hilo que une las alusiones a obras de 
los siglos XII o XIII o la lucha de Iván 
e l Terrible contra los tártaros con la 
lite ratura moderna. El librito, cabe 
decirlo. tiene sólo 143 páginas y cuan-
do llega a Iván el Terrible, después 
de haber querido resolver problemas 
e tno lógicos , como el relativo a de 
dónde vienen los rusos, o de religio-
nes comparadas, como el de la dife-
rencia entre e l catolicismo y el credo 
ortodoxo, ya va terminando la pági-
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na 40. Más tarde. hacia la página 57. 
llega a Pedro el Grande y sus esfue r-
zos de occidentalización. incluyendo 
la construcción de San Petersburgo . 
Hace falta llegar a la página 83 para 
que e ntre en materia y empiece a 
hablar de Alejandro Pushkin. 
--.,.:.:· ' 
________ .... 
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No es que todos los temas que 
aborde en las primeras 83 páginas 
sean del todo ajenos a la literatura 
rusa moderna. Sin duda algunos 
-como el valor de Sa~ Petersburgo 
como sím bolo de una occidenta-
lización impuesta- son pertinen tes. 
Pero la estrategia para abordarlos 
me parece equivocada por comple-
to: e l punto de partida, a mi modo 
de ver, hubiera debido ser e l mundo 
social de los autores y sus preocupa-
ciones, y desde allí se habría podido 
emprender una excursión en la his-
toria. El camino contrario es dema-
siado confuso y el lector por momen-
tos tiene la impresión de que el autor 
del libro no tiene la menor intención 
de empezar a hablar de literatura. 
Toda esa primera parte del libro 
me recuerda cierta manera de abor-
dar la literatura, que estuvo de moda 
en Colombia en los años setenta y 
que sobrevivió en algunas universi-
dades hasta mediados de los ochen-
ta. Esa perspectiva partía de la pre-
misa , que no es posible negar, de que 
entre historia y literatura tenía que 
haber una re lación. Sin embargo , en 
lugar de buscar esa relación a la luz 
del texto literario sobre el q ue se 
quería trabajar y señalarla, se hacía 
una especie de introducción históri-
ca global que nadie sabía muy bien 
por qué venía al caso, luego se pasa-
ba a una biografía del autor y se re-
m ataba con una serie de obviedades 
RESE Ñ A S 
sobre el texto que eran para poner a 
bostezar a cualquiera. 
Se hacía historia -buena o ma-
la- pero no de la lite ra tura. y luego 
se hablaba de lite ratura sin mostrar 
su relación con la historia. El caso 
de Luque Muñoz cuando llega. por 
\ 
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fin, al tema anunciado no es tan gra-
ve, pero al final de la lectura queda 
una tremenda decepción porque lo 
que se ofrece de verdadera reflexión 
lite raria es muy poco. 
A los únicos autores a los que se 
les dedica un capítulo es a Pushkin y 
a Nikolái G ógol. Los otros sólo son 
menciones fugaces que poco agregan 
a las que aparecen en los manuales 
escolares. Y el único capítulo histó-
rico que es claramente pertinente es 
e l dedicado a la conspiración decem-
brista contra Nicolás I, aunque su 
entronque con las obras de los auto-
res que le interesa presentar no se 
ven con claridad. 
Incluso, pese a que Luque Muñoz 
se refie re a los Cuentos petersbur-
gueses, no repara en que ese libro, o 
al menos parte del mismo, pone en 
cuestió n una tesis que él repite más 
de una vez: la del realismo de la lite-
ratura rusa, en general, y de Gógol, 
en particular. 
De los cuentos de ese libro hay 
varios que tienen elementos clara-
m ente fantásticos que no puedo 
creer que Luque Muñoz, que ha tra-
ducido ese volumen, no vea. Men-
ciono dos ejemplos: e l final de El 
capote convierte la narración, que 
sin duda también tiene mucho de 
crítica social, en una historia de fan-
tasmas. La nariz es absolutamente 
fantástico: -cuenta la historia de un 
hombre al que se le escapa la nariz, 
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y ésta no regresa hasta ser arrestada 
por la policía. 
Sin duda, los detalles arriba men-
cionados pueden configurar una ex-
. ' . cepc10n pero no creo pertmente 
ocultarlos cuando contradicen una 
tesis con la que parece que se está 
trabajando. 
Hasta ahora me he concentrado 
e n los defectos de l e nsayo, o en 
aquellos elementos que a mí me pa-
recen defectos; ahora quiero seña-
lar algunas de sus cualidades. En 
primer lugar, la prosa que se usa es 
agradable de leer y. aunque el libro 
no cumple lo que promete en el tí-
tulo, sí ofrece otras cosas. No es, sin 
duda. una introducción a la historia 
social de la literatura rusa moderna 
pero sí puede ser una introducción 
a la historia de Rusia an terior al si-
glo X IX. 
R ODRIGO Z ULETA 
Huidobro, Neruda 
y los otros 
Colombia mira al Chile literario 
Francisca Varas de Berna/ 
(compilad ora) 
Convenio Andrés Bello, 
Tercer Mundo Editores. Bogotá, 
1999, 157 págs., il. 
Durante el año 1998, una serie de 
reconocidos intelectuales nacionales 
se reunieron en la Fundació n Santi-
Uana, en la ciudad de Bogotá, para 
leer diversos textos sobre escritores 
chilenos. El Instituto Colombo-Chi-
leno, en colaboración con e l Conve-
nio A ndrés Bello, las reunió bajo e l 
título de Colombia mira al Chile li-
terario y las presenta en una muy 
cuidada edición de Tercer M un do 
Editores. Este libro inicia una serie 
de publicaciones que buscan una 
interrelación y conocimiento de las 
creaciones de los dos países, permi-
tiendo una cercanía en tre los auto-
res , los editores, las a ca de mi as 
científicas, literarias y universitarias. 
Otto Mo rales Benítez. Belisario 
Beta ncur, Fernando Charry, José 
Luis D íaz Granados, Aníbal Palma. 
Javier Ocampo, Piedad Bonnett y la 
compilad ora Francisca Varas de 
Be rna!, se refieren a H uidobro y 
Neruda. a la esencia del indoame-
ricano. a la poesía, a la política. a la 
his to ri a, a Gabriela Mist ral y a 
Vo lodia Te itelboim, biógrafo de 
Borges y del mismo Neruda. 
El embajado r de Chile e n Co-
lombia, Aníbal Palma Fourcade, es 
quien incentiva las charlas y las lec-
turas y quien promueve las activi-
dades a través del Instituto. Encon-
tramos en la reseña biográfica, al 
final del libro , que el diplomático es 
abogado, ha sido profesor de varias 
universidades y durante el gobier-
no de Salvador Allende ocupó e l 
cargo de viceministro de R elacio-
nes E xteriores y ministro de Edu-
cación, creando importantes pro-
yectos y p rogramas. 
Betisario Betancur, ex presidente 
de Colombia ( 1982-1986), se acerca 
al corazón de Neruda, al poeta ena-
morado y enamoradizo, a las cartas y 
los versos de amor, resumiendo la 
biografía del poeta y el reflejo de su 
vida sobre las obras. Cita apartes de 
entrevistas con A lbertina A zócar 
Soto y trozos de Confieso que he vi-
vido y Para nacer he nacido, para 
completar el re trato del poeta austral. 
Charry Lara, por su parte. se adentra 
en Vicente Huidobro, y señala: 
... es el alucinado que más cabal-
m ente representa la aventura de 
las vanguardias poéticas en la se-
gunda y tercera décadas de nues-
tro siglo. Pero debemos com en-
ROLEI(N t.UL I U JtAl Y HIIILIU<ikÁII lU. VOl -11 , ~U M fl5 , :_ ou .¡ 
E \ SAYO 
zar haciendo a otro poeta un líci-
to reconocimiento que en su pro-
p io país no se le ha hecho. Y se-
ñalar que, como H uidobro, se 
adelantó a una manera de escri-
bir en ¡¿erso que. por su novedad 
y su alejamiento del modo que se 
imaginaba en aquel tiempo la 
poesía, causó también sorpresa en 
los 1nedios hispanoamericanos de 
enronces ... Ese poeta fue el colom-
biano L eón ele Greiff .. [pág. 27] 
Con e l para lelo hace un breve re-
cue nto de los movimientos literarios 
en H ispanoamérica y sus represen-
tantes. siempre teniendo como refe-
rente a Colombia. El resultado es un 
interesante ensayo crítico sobre los 
movimientos culturales y la actitud 
de sus seguidores. 
"Presencia de Colombia en la poe-
sía de Neruda '' es el texto de D íaz 
Granados, y parte de 1925, cuando 
Umaña Be rna! descubrió an te los 
-:-_. 
Nuevos los poemas del chileno, y lue-
go la presencia de éste en Bogotá. 
t raído por López Pumarejo. visita 
que aprovecha la oposición para ata-
car a sus rivales y al creador: 
En Colombia , el gobierno ele 
L ópez, considerado de cenrro iz-
quierda, padecía la más aguerrida 
oposición del jefe de los conser-
vadores, el docto r Laureano 
Gómez. w1 fogoso orador parla-
menrario [. .. } De manera que la 
llegada de Nemda le cayó de per-
las y sin dudarlo publicó 1111 artí-
culo en El Sip,lo titulado "Pablo 
Neruda, un hro111isw ·· f. .. j decía 
irnproperios de la persona y de la 
poesía del chileno f ... ¡ era 1111 gran 
[ 163] 
